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Resumen 

La procrastinación académica afecta la vida académica y al bienestar general 

de los estudiantes. Estamos frente a un problema que provoca bajo rendimiento 

académico, genera ansiedad, desmotivación, riesgos de deserción de estudios, 

problemas a largo plazo en la salud mental que contribuyen al aumento de los 

niveles de estrés académico. Para el estudio se utilizó un enfoque cuantitativo y 

explicativo, usando la Escala de Motivos para Procrastinar (EMP) y el Inventario 

SISCO SV-21 como herramientas de medición. La muestra estuvo conformada por 

292 estudiantes de la Universidad Ecotec, seleccionados de manera no 

probabilística por conveniencia. Los resultados mostraron que la procrastinación 

académica influye sobre el estrés académico, revelando que la Planeación y 

Determinación explicaron significativamente la varianza en estresores y síntomas, 

mientras que la Responsabilidad y Determinación explicaron la varianza en 

estrategias de afrontamiento. Este hallazgo proporciona una base para desarrollar 

intervenciones especificas enfocadas en mejorar la planeación, fortalecer la 

determinación y promover estrategias adaptativas de afrontamiento para mejorar el 

bienestar académico de los estudiantes y reducir los niveles de estrés. Se 

recomienda el estudio a futuro en otras instituciones, además de investigar posibles 

variables mediadoras y diseñar estrategias para disminuir el estrés académico. 

Palabras clave: Procrastinación académica, estrés académico, 

autorregulación académica, bienestar psicológico, universidad. 

  



 
 

Abstract 

Academic procrastination affects the academic life and general well-being of 

students. We are facing a problem that causes low academic performance, 

generates anxiety, demotivation, risks of dropping out of studies, long-term problems 

in mental health that contribute to increased levels of academic stress. A quantitative 

and explanatory approach was used for the study, using the Motives for 

Procrastination Scale (EMP) and the SISCO SV-21 Inventory as measurement tools. 

The sample consisted of 292 students from Ecotec University, selected non-

probabilistically by convenience. The results showed that academic procrastination 

influences academic stress, revealing that Planning and Determination significantly 

explained the variance in stressors and symptoms, while Responsibility and 

Determination explained the variance in coping strategies. This finding provides a 

basis for developing specific interventions focused on improving planning, 

strengthening determination, and promoting adaptive coping strategies to improve 

students' academic well-being and reduce stress levels. Future studies at other 

institutions are recommended, in addition to investigating possible mediating 

variables and designing strategies to reduce academic stress. 

Key words: academic procrastination, academic stress, academic self-

regulation, psychological well-being, university.  
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Introducción 

En el contexto universitario se presentan varios desafíos para el 

estudiante entre ellos se puede señalar a las tareas académicas y su 

gestionamiento con el tiempo. Como menciona Steel (2007) la procrastinación 

académica se entiende como la conducta que lleva a posponer una tarea para 

enfocarse en la realización de otra menos relevante, por lo cual, puede 

obstaculizar el logro de los objetivos académicos y a su vez producir un 

impacto en el bienestar de los estudiantes. La influencia de la procrastinación 

académica en los niveles del estrés académico es un tema importante a tratar 

para las áreas de psicología y de la educación, por esta razón la necesidad del 

estudio se deriva de ampliar la visión de la procrastinación y su manifestación 

en el estrés académico, ya que es un fenómeno que recién en los últimos años 

ha resurgido por su impacto en los entornos educativos, afectando 

negativamente a la salud y el desempeño académico de los estudiantes 

(Magnín, 2021).  

Se estima que un 30% y 60% de los estudiantes de pregrado a nivel 

mundial tienden a procrastinar (Mortazavi, 2016; Sultan & Gulfisha, 2018) y se 

sabe que la procrastinación académica tiene un papel importante con respecto 

a la deserción académica universitaria y puede producir consecuencias a nivel 

físico y mental en los estudiantes (Garzón & Gil, 2017) entre ellas se encuentra 

el estrés, la depresión, impuntualidad, bajo rendimiento, problemas con el 

sueño, entre otras (Moreta et al., 2018). Por otro lado, el estrés académico es 

un problema muy frecuente dentro de las universidades e instituciones 

académicas y puede repercutir en el desempeño del estudiante dentro de todo 

su ciclo y preparación profesional (Loor et al., 2019). El estrés académico 

puede ser generado por diversas razones estresoras, una de las principales es 

la falta de tiempo para realizar las diversas tareas académicas mandadas por 

los maestros (Díaz Caballero et al., 2016; Nieves Achón et al., 2014; Proaño 

Báez, 2017; Toribio-Ferrer & Franco-Bárcenas, 2016) y se discuten dos 

observaciones que influye en el estresor: a) problemas con el manejo del 

tiempo generados por los mismos estudiantes y b) las distracciones que roban 
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el tiempo (Barraza, 2011) , sin embargo hay una variable que permite 

comprender la presencia seguida del estresor denominada procrastinación 

académica (Beleaua & Cocoradă, 2016).  

Con respecto a la asociación de ambas variables, en el estudio de 

Estrada et al. (2021), indicaron que el 42,9% de los estudiantes mostraron un 

rango moderado de procrastinación académica, el 53,3% presentó un rango 

alto de los niveles de estrés académico donde se concluyó una relación 

representativa. Así mismo, Cardona (2015) hizo un estudio sobre las relaciones 

entre estrés y procrastinación donde encontró datos significativos 

direccionados en reacciones a nivel físico, psicológico y comportamental como 

estrés, fatiga, dolor de cabeza, etc. Sin embargo, es necesario clarificar mejor 

las variables porque existen contradicciones como el estudio de Barraza 

Macías y Barraza Nevárez (2018) donde arrojaron resultados que muestran 

diversos niveles de relación y no relación entre las dimensiones de las 

variables. 

Esta investigación se justifica porque ayudará a ampliar la información 

acerca de ambas variables y comprender mejor su relación, además permitirá 

desarrollar estrategias efectivas de intervención y prevención para promover 

una mejor gestión de la conducta procrastinadora y la reducción de estrés 

académico en el contexto educativo con el objetivo de mejorar la calidad de 

vida y favorecer a mejor ambiente académico de los estudiantes universitarios. 

Por lo tanto, este estudio tiene como objetivo general analizar la influencia de la 

procrastinación académica sobre el estrés académico en los estudiantes de 

pregrado de la Universidad Ecotec y para conseguirlo se propone los siguientes 

objetivos específicos: determinar la presencia de dimensiones de la 

procrastinación académica en los estudiantes, determinar la presencia de 

niveles de estrés académico en los estudiantes a través de sus dimensiones, 

por último, identificar la relación entre dimensiones de la procrastinación 

académica y el estrés académico en los estudiantes de la Universidad Ecotec. 
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Desarrollo de la Investigación 

1. Primera parte: Revisión De La Literatura  

La procrastinación se presenta con mucha frecuencia en el ámbito 

académico y es considerada como conducta que lleva a la postergación de 

tareas para focalizarse en otra menos relevante (Steel, 2007), el cual involucra 

aspectos cognitivos, emocionales y comportamentales (Ferrari, 2010). En 

cuanto el estrés académico se la define como una respuesta que activa 

aspectos fisiológicos, emocionales, cognitivos y conductuales ante situaciones 

o sucesos relacionados al contexto académico (Berrío García & Mazo Zea, 

2011). La importancia de este estudio radica en comprender como el fenómeno 

procrastinación es uno de los problemas que actúa sobre los niveles de estrés 

académico, ya que, esta conducta según Garzón y Gil (2017) puede ocasionar 

consecuencias a nivel físico y mental, al igual que repercute en el desempeño 

académico y en el desarrollo profesional de los estudiantes (Loor et al., 2019). 

Existen una gran cantidad de estudios donde muestran una relación 

significativa en la asociación de ambas variables (Cardona, 2015; Córdova, 

2018; Estrada et al., 2021) y que simultáneamente puede haber incidencias 

notables en el compromiso académico de los estudiantes como lo mencionan 

en el estudio de Palacios-Garay et al. (2020), por lo cual, indagar sobre las 

variables y observar su asociación permitirá desarrollar estrategias eficaces a 

futuro que ayuden con la mejoría en el control de la conducta procrastinadora y 

la disminución del estrés académico para contribuir a mejorar la calidad de vida 

de los estudiantes y para mantener un ambiente propicio.  

 

1.1.  Procrastinación Académica 

Para comprender el término procrastinación es necesario abordar el 

tema de la motivación. A lo largo de la historia, la motivación ha sido estudiado 

como área de la psicología que se centra en el estudio de las razones por las 

que se manifiestan las conductas de los seres humanos (Egea & Losada, 2014) 

es decir se analiza el porqué de los comportamientos, sin embargo no solo se 
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plantean las razones sino que también explica la amplia gama de 

comportamientos que el organismo puede exhibir según las situaciones o 

circunstancias que aparezcan (Beck, 2000, como se citó en Egea & Losada, 

2014). Llanga et al. (2019) tiene un concepto similar y lo define como motivo o 

justificación empleada para realizar una acción especifica con la finalidad de 

lograr un objetivo. 

La carencia de motivación en el aprendizaje es uno de los factores 

importantes que se deben analizar en el fracaso de los estudiantes 

(Hernández, 2005), es decir, en situaciones donde los estudiantes no logran 

alcanzar los objetivos de aprendizaje o no alcanzan un nivel satisfactorio del 

desempeño en sus materias. 

La motivación puede ser definida como una construcción teórica que es 

usada para describir fuerzas, tanto internas como externas, que pueden 

permitir el inicio de algo, la orientación, la fuerza o intensidad y la constancia de 

la conducta (Vallerand & Blanchard, 1998). 

Abarca (1995) identifica 3 elementos fundamentales para el proceso 

motivacional: necesidades, intereses y motivos. Las necesidades se definen 

como la fuerza que impulsa a la acción y busca encontrar maneras para 

satisfacer las diversas demandas, estas pueden ser: necesidades fisiológicas, 

sociales y de logro. Por otro lado, se encuentran los intereses aquellos que 

representan los deseos por conocer y aprender, aquí interviene el sentido 

emocional para cada individuo. Finalmente, los motivos son las razones 

personales o incentivos que ayudan a la satisfacción de las necesidades.  

Así mismo, Núñez (2009) enfocado desde la motivación académica 

menciona que tiene tres componentes básicos: el primero es el componente 

motivacional de valor donde se observan motivos, razones, o propósitos, es 

decir, se refiere a cuánto valoramos y consideramos importante una actividad, 

lo que determina si la realizamos o no. Segundo, el componente de expectativa 

se basa en nuestras percepciones y creencias sobre nuestra capacidad para 

completar una tarea, incluyendo nuestra autopercepción y competencia. Por 

último, la dimensión emocional implica los sentimientos y emociones que 
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experimentamos al realizar una actividad, lo que da significado a nuestras 

acciones y nos impulsa hacia metas emocionalmente satisfactorias. 

La motivación en el individuo, especialmente en un estudiante, juega un 

papel esencial a la hora de iniciar y culminar tarea. Esta motivación puede 

provenir de una serie de factores, tanto internos como externos, según Egea & 

Losada (2014) existen dos tipos de motivación: motivación intrínseca y 

motivación extrínseca, estos dos tipos de motivación impulsan el 

comportamiento humano.  

La motivación extrínseca implica que una persona realiza una conducta 

con el objetivo de adquirir algo externo, es decir, la motivación es influenciada 

por factores externos con el propósito de obtener un objeto o resultado que 

satisfaga sus necesidades (Egea & Losada, 2014). En otras palabras, la 

motivación de las personas que están extrínsecamente motivadas proviene de 

la expectativa de recibir recompensas y beneficios ajenos a la actividad o para 

evitar castigos y consecuencias negativas. 

En el caso de la motivación intrínseca, Egea & Losada (2014) indica que 

las personas participan en una actividad porque tiene interés genuino y 

disfrutan de aquella, aparece a partir de las necesidades psicológicas, y en 

diversos casos, involucra procesos cognitivos relacionados con la 

interpretación de información y sus efectos en el individuo. Dentro de las 

necesidades psicológicas se incluye el sentido de competencia, la 

autodeterminación y necesidad de control. 

Huertas (1997) identifica tres cualidades de una acción regulada de 

forma intrínseca: la autodeterminación que denota la percepción de que uno 

tiene el control sobre la acción, la competencia que se refiere a sentirse capaz 

de realizar una actividad, y finalmente los sentimientos, que están relacionados 

con la satisfacción de hacer algo deseado y sentirse cómodo al hacerlo. 

Por lo tanto, la gestión emocional también juega un papel importante que 

condiciona directamente a la cantidad de esfuerzo que una persona está 

dispuesta a invertir. Entre los factores que pueden influir se encuentran: la 

percepción del valor de la tarea, es decir, la vivencia de una tarea como 
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aburrida o interesante, importante o impuesta, y el nivel de eficacia por parte 

del estudiante (Cone, 2013, como se citó en Calderón & Gustems, 2020). La 

autoeficacia afecta directamente en las elecciones de las actividades ya que las 

personas tienden a elegir aquellas actividades en las que se sienten 

competentes y tienden a evitar aquellas en las que se sienten incompetentes 

(Llanga Vargas et al., 2019). 

Así la interacción entre la percepción sobre una tarea y la percepción de 

la propia capacidad personal para desarrollarla determinará a que experimente 

aburrimiento, irritación, preocupación, apatía, ansiedad o por el contrario 

motivación, compromiso, excitación, entusiasmo, etc. (Calderón & Gustems, 

2020). 

Al contrario, las personas sin motivación con frecuencia experimentan la 

sensación de que sus resultados no están relacionados con sus acciones y 

están influenciados por factores fuera de su control, lo que a su vez conduce a 

sentimientos de insuficiencia, menores expectativas de éxito y una tendencia a 

cuestionarse en la participación de nuevas actividades (Anaya-Durand & 

Anaya-Huertas, 2010). Cuando hace falta de la motivación propia o de las 

influencias por parte del entorno, los individuos suelen aplazar la actividad, y en 

última instancia, pueden llegar a abandonarla (Carhuapoma, 2018).  

Existen varios estudios relacionados con la motivación, Arenas et al. 

(2023) realizaron una investigación donde tuvieron como propósito investigar 

variables motivación académica que predicen la procrastinación en estudiantes 

universitarios. Los resultados de la investigación mostraron que la motivación 

intrínseca hacia el logro y la falta de motivación, son factores que pueden 

predecir la procrastinación académica. También se encontraron relaciones 

estadísticamente significativas en las en que las puntuaciones más altas de 

procrastinación académica se correlacionaban negativamente con los puntajes 

de motivación intrínseca, regulación identificada e introyectada, mientras que 

mostraban una correlación positiva con la desmotivación. Además, se identificó 

una relación negativa entre el rendimiento académico y la procrastinación 

académica. 
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En otro estudio sobre la Motivación y Desempeño Escolar en 

Estudiantes del Primer Ciclo de un Laboratorio Clínico donde su objetivo fue 

determinar si existe una relación entre la motivación intrínseca y el rendimiento 

académico de los estudiantes se reveló que existe una relación significativa 

entre ambas variables, ya que se encontró una correlación positiva y 

direccional, lo que permitió concluir que a medida que aumenta la motivación, 

el rendimiento académico de los estudiantes también mejora. (Sotomayor, 

2019) 

Según la investigación realizada por Polo & Chunga (2020) en la 

Universidad Católica de Trujillo, se observó una correlación significativa entre la 

motivación de los estudiantes y el rendimiento académico, lo que indica que la 

motivación académica puede ser utilizada como un indicador para predecir el 

desempeño académico. Se concluyó que es necesario promover actividades 

enfocadas en la motivación como medio para mejorar el rendimiento 

académico. 

La teoría de la motivación temporal (TMT), es un modelo que argumenta 

que la procrastinación ocurre cuando las personas no están motivadas para 

realizar una tarea, no creen que pueden tener éxito, o encuentran la tarea poco 

atractiva (Steel & König, 2006). Como se puede apreciar en la Figura 1 se 

muestra la ecuación correspondiente a la teoría de la motivación temporal. 

Figura 1 

Teoría de la Motivación Temporal (TMT) de Steel y König (2006)  

 

Esta teoría se compone de cinco factores:  

Motivación/utilidad: La creencia de que la tarea tiene un propósito 

significativo y vale la pena realizarla. 

Expectativa: La creencia de que la persona tiene las habilidades y 

recursos necesarios para completar la tarea con éxito. 
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Valor: Grado de atracción que ejerce la tarea hacia la persona. 

Impulsividad: Tendencia a posponer o evitar la tarea. La 

procrastinación no se debe a una deliberación consciente por parte del 

procrastinador sino una tendencia a actuar de forma impulsiva sin reflexionar 

las consecuencias a largo plazo. 

Retraso: El tiempo que la persona tarda en completar la tarea. 

Para evitar la procrastinación, es importante tener una elevada 

motivación para ejecutar la tarea, creer que se puede lograr el éxito y 

considerar la tarea como valiosa. Además, es importante evitar la impulsividad 

y resistir la tendencia a posponer las tareas, cumplir estos requisitos disminuirá 

la probabilidad de procrastinar.  

En resumen, el impulso de los estudiantes intrínsecamente motivados se 

basa más en la experiencia del proceso de aprendizaje que de la obtención de 

resultados o logros, es decir su interés es genuino y no solo por alcanzar 

ciertos objetivos. En esa situación, se pueden observar claramente 

características de autorregulación, independencia y autodeterminación del 

estudiante (Hernández, 2005). 

La autorregulación puede ser definirse como la planificación y la 

adaptación sistemática de acciones, pensamientos y emociones con el objetivo 

de mejorar tanto la motivación como el proceso de aprendizaje (Zimmerman, 

2000). Según Rosário, et. al. (2012) la autorregulación implica el control y el 

manejo de factores importantes para el aprendizaje de calidad. Durante este 

proceso se inician y actúan pensamientos, sentimientos, comportamientos que 

están estratégicamente enfocados en alcanzar el logro de metas personales 

establecidas. 

García (2012) define a la autorregulación académica como la capacidad 

que tiene una persona para controlar y gestionar su propio proceso de 

aprendizaje en las diferentes etapas, no obstante, para que esta habilidad de 

control sea efectiva, es necesario tener un entendimiento de lo que hacemos y 

sabemos, y esta comprensión se logra a través de la reflexión metacognitiva.  
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En general, la autorregulación del aprendizaje se entiende como el nivel 

en que las personas participan en su propio proceso de aprendizaje basándose 

desde un punto de vista metacognitivo, motivacional y conductual (Zimmerman 

& Moylan, 2009) lo que incluye tener la voluntad, la conciencia y la capacidad 

para hacerlo. 

La metacognición es una parte importante de la autorregulación, a través 

de ella se tiene el control de los propios pensamientos y acciones relacionadas 

con el aprendizaje, es decir, no se trata solo de ser consciente de cómo 

resolver tareas específicas, sino de ser consciente de cómo uno aprende y 

reflexiona sobre las estrategias y progreso con la finalidad de hacer ajustes 

cuando sean necesario (Pozo et al., 2001). 

Si un estudiante carece de conocimiento de su propia persona, de sus 

emociones, y de sus estrategias de aprendizaje, le resultará difícil ejercer la 

autorregulación académica, es decir, el autoconocimiento le permite saber 

cómo dirigirse a sí mismo, no obstante, Zimmerman (1995) menciona que la 

autorregulación implica más que la metacognición, es decir, incluye a la 

creencia del sentido de autoeficacia junto a los procesos motivacionales y 

comportamentales, además señala que puede ser influenciados por la 

situación.  

En el estudio de Sáiz & Valdivieso (2020) titulado  “La relación entre 

rendimiento académico y desarrollo de habilidades de autorregulación en 

estudiantes universitarios” obtuvieron resultados donde mostraron que después 

de aprender a autorregular su aprendizaje, los estudiantes se veían a sí 

mismos como más capaces en términos de lo que saben y cómo hacen las 

cosas, especialmente en su primer año en la universidad, recomendando la 

utilización de métodos de enseñanza que ayuden a los estudiantes a aprender 

a regular su propio aprendizaje en la universidad. 

Vera (2022) en su investigación sobre la relación entre autorregulación 

en el aprendizaje de estudiantes y el rendimiento académico estableció a la 

autorregulación como variable predictora importante en el rendimiento 

académico donde hubo diferencias por género estableciendo que el uso de 
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estrategias era más alto en mujeres que en hombres además y que el uso de 

estrategias era más bajo en estudiantes de primer año. Además, determinó una 

correlación significativa entre ambas variables. 

La gestión del tiempo académico es un elemento esencial de la 

autorregulación del aprendizaje (Pintrich et al., 1993; Zimmerman, 1996). Este 

aspecto está vinculado a otros aspectos cognitivos, como la autoevaluación y el 

autocontrol, así como con factores motivacionales como la autoeficacia y las 

creencias de control del aprendizaje, que son componentes importantes de la 

autorregulación académica. Además, su administración eficiente desempeña 

un papel crucial en las labores académicas de los estudiantes universitarios, 

siendo el factor individual y académico más importante al momento de predecir 

el rendimiento académico, incluso por encima de factores como la inteligencia o 

la cantidad de tiempo dedicado al estudio (George et al., 2008). 

La gestión del tiempo aún no tiene una definición única y acordada, 

según Liu et al. (2009) ha sido conceptualizada y medida de diferentes 

maneras en la investigación, sin embargo, la mayoría comparten un concepto 

central: implica completar las tareas de manera eficiente y efectiva dentro de 

los plazos establecidos, produciendo resultados satisfactorios mediante 

métodos como la planificación, la organización y la asignación de prioridades. 

La gestión del tiempo en el ámbito académico consiste en definir y 

alcanzar objetivos, al tiempo que requiere monitorear y regular el progreso 

hacia esos objetivos. Por lo tanto, en el contexto del modelo de autorregulación 

académica, la gestión del tiempo tiene una importante dimensión relacionada 

con la motivación y el autocontrol (Garzón & Gil, 2017). 

En un estudio con estudiantes universitarios, Durán Aponte & Pujol 

(2012) descubrieron relaciones significativas entre el desempeño académico y 

aspectos de la gestión del tiempo, como la fijación de metas y la utilización de 

herramientas para la organización. También se ha identificado una correlación 

significativa entre la gestión eficaz del tiempo y el desarrollo del carácter, 

entendido como la adhesión de principios éticos (Olowookere et al., 2015). 
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La investigación realizada por Robotham (2012) indica que los 

estudiantes que tienen menos tiempo para estudiar necesitan gestionar mejor 

su tiempo. Además, Umerenkova & Flores (2017) sostuvieron que asumir 

responsabilidades adicionales a las académicas puede llevar a 

comportamientos de procrastinación, ya que la carga de actividades 

adicionales se convierte en una barrera para cumplir con las responsabilidades 

académicas. 

Del mismo modo, Álvarez et al. (2019) señala que la presencia de 

compromisos laborales junto a las responsabilidades académicas afecta en la 

eficacia de la gestión del tiempo académico. Según Robotham (2012) se 

observa que tener una carga de trabajo superior a 20 horas semanales afecta 

al rendimiento académico. Además, Umerenkova & Flores (2017) demostraron 

que los estudiantes que unen trabajo y estudio tienden a procrastinar más y 

perciben a sus empleos como desafío para alcanzar sus objetivos académicos. 

En pocas palabras, los estudiantes empleados tienen menos tiempo disponible 

y, por lo tanto, necesitan mejorar sus habilidades de planificación y gestión del 

tiempo. 

El término procrastinación tiene su origen en el latín procrastinare, el 

cual se traduce como dejar las cosas o aplazar las tareas para un momento 

posterior. (De Simone, 1993, como se citó en Álvarez, 2010) 

La procrastinación es un concepto que ha sido explorado y desarrollado 

por investigadores, que suelen ofrecer diferentes definiciones, pero comparten 

un elemento central: la tendencia a retrasar o posponer tareas (Álvarez, 2010). 

Además, señala que este comportamiento puede ser de manera voluntaria 

como involuntaria y produce consecuencias graves, suele iniciar desde la 

adolescencia y persiste hasta la edad adulta, afectando negativamente el 

desempeño en la educación y el trabajo (Álvarez, 2010). 

Para Steel (2007), la procrastinación se puede interpretar como la acción 

de posponer una tarea para llevar a cabo otra tarea menos prioritaria, además 

se puede dar en diversos contextos: académico, laboral, político y bancario. 



12 
 

En 1995, Ferrari et.al. (como se citó en Álvarez, 2010) la describen como 

el aplazamiento de la finalización de una tarea que causa un estado de 

insatisfacción o malestar subjetivo. Por lo tanto, la procrastinación debe 

considerarse como obstáculo que impide que las personas realicen sus 

intereses de manera eficaz y productiva, donde se refleja la desconexión entre 

sus habilidades y capacidades para abordar adecuadamente responsabilidades 

y tareas. 

El estudio de Alessio & Main (2019) comparó la ansiedad ante los 

exámenes y la procrastinación entre estudiantes universitarios de primer y 

último año mostrando que los estudiantes de primer año tenían niveles más 

altos de ansiedad y procrastinación que los de último año. Además, se 

encontró que la ansiedad ante exámenes estaba relacionada con los dos tipos 

de procrastinación, siendo un poco más fuerte la relación con la procrastinación 

académica que con la procrastinación general. 

En el personal de un establecimiento de salud de MINSA en Ancash se 

encontró una correlación inversa y significativa entre la procrastinación general 

y la satisfacción personal, además se observaron relaciones inversas entre 

satisfacción laboral y factores como sentido de servicio, la ciberpereza y otros 

factores relacionados a una menor satisfacción laboral (Medina, 2023). 

Teniendo en cuenta que la procrastinación se define como la inclinación 

a posponer actividades hasta una fecha futura, uno de los ámbitos de la vida 

que se ve impactado por la tendencia a posponer tareas es el ámbito 

académico especialmente en escuelas y universidades (Solomon & Rothblum, 

1984). El grupo que muestra mayor tendencia a procrastinar son aquellos que 

se encuentran en la categoría de jóvenes y adultos jóvenes (Estremadoiro & 

Schulmeyer, 2021). 

La procrastinación es la postergación de la ejecución de tareas 

académicas y es un fenómeno complejo que abarca aspectos emocionales, 

cognitivos y conductuales (Padilla, 2017). Rothblum et al. (1986) ven a la 

procrastinación académica como la postergación irracional de tareas hasta 

llegar a experimentar ansiedad. Steel (2007) define a la procrastinación como 
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la demora voluntaria incluso cuando se anticipa que la demora tendrá 

resultados desfavorables.  

En 1992, Ferrari (como se citó en Cid, 2015) menciona que existen tres 

tipos de personas que procrastinan: el de tipo aurosal que tiene una deficiencia 

en su autorregulación lo que significa que posterga las tareas ya que no tiene 

capacidad de regularse a sí mismo, luego se encuentra el tipo evitativo que 

evita una tarea porque la percibe como desagradable, finalmente está el de tipo 

decisional pospone la toma de decisiones es decir puede sentirse abrumado 

por cometer errores al elegir. 

Por otro lado, Chun & Choi (como se citó en Cid, 2015) distingue dos 

tipos de procrastinadores: el pasivo que posterga las tareas sin realmente 

querer hacerlo y el activo que elige intencionalmente posponer las tareas y 

concentrarse en otras que consideran más importantes  

Un estudio en la Universidad Nacional Amazónica de Madre de Dios 

sobre la relación entre la procrastinación académica y la ansiedad en 

estudiantes indicó en sus resultados que un 48,2% de los estudiantes tenían un 

alto nivel de procrastinación académica y el 39% experimentaban ansiedad en 

un grado moderado. Se encontró una correlación significativa y directa entre la 

procrastinación académica y la ansiedad, lo que demuestra que cuanto más 

procrastinan los estudiantes, mayor es el nivel de ansiedad (Estrada & Mamani, 

2020). 

En otra investigación realizada por Gómez et al. (2020) sobre 

procrastinación académica y riesgo de conducta suicida en estudiantes 

universitarios, encontraron que un 16.3% de los estudiantes tenían riesgo de 

conducta suicida. Además, observaron que la procrastinación académica se 

relacionaba positivamente con el riesgo de conducta suicida, mientras que la 

regulación emocional se relacionaba negativamente tanto con el riesgo de 

conducta suicida y como la procrastinación académica. Así mismo, 

determinaron que las mujeres tenían niveles más altos de regulación emocional 

y concluyeron que la regulación emocional no desempeñaba un papel 

moderador entre la procrastinación académica y el riesgo de conducta suicida, 
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pero ambas variables estaban directamente relacionadas con el riesgo de 

conducta suicida. 

La teoría desarrollada por Monteregro et al. (2022) sostiene que las 

personas capaces de superar la procrastinación si tienen altos niveles de 

autorregulación, es decir, son capaces de controlar sus pensamientos, 

emociones y comportamientos. En su teoría propone 4 dimensiones para medir 

la procrastinación:  

Planeación: Hace referencia a la capacidad de organizar 

eficazmente el tiempo para cumplir con las tareas dentro de los 

plazos establecidos. 

Responsabilidad: Implica cumplir con las responsabilidades 

asignadas de manera ordenada y consciente, teniendo cuidado 

en las acciones realizadas dentro del plazo establecido. 

Creencias Negativas: Son actitudes desfavorables hacia las 

personas que practican la procrastinación. 

Determinación: Se trata de llevar a cabo las acciones previstas 

dentro de un plazo específico con firmeza y compromiso. 

En definitiva, la procrastinación académica se da cuando las personas 

postergan las tareas o los objetivos de estudio por falta de autorregulación, sin 

embargo, este fenómeno no solo se limita en retrasar las tareas, ya que puede 

generar comportamientos negativos y desencadenar situaciones de alto estrés 

al tratar de completar las tareas en el plazo previsto provocando influencia en el 

rendimiento académico (Chun & Choi, 2005), en las condiciones de vida y en el 

bienestar psicológico (Yataco, 2019). 

 

1.2.  Estrés Académico 

De acuerdo a la conceptualización de bienestar, se puede abordar 

desde dos perspectivas diferentes. Una de ellas es denominada hedónica, la 

cual se centra en encontrar la felicidad subjetiva construida basada en 

experiencias (Ryan & Deci, 2000), es decir, el bienestar subjetivo tiene como 

principal objetivo la obtención de placer y felicidad, la evasión de problemas y 



15 
 

la experimentación de sensaciones positivas, además en este constructo se 

destaca por tener dos componentes, uno emocional relacionado al placer o 

desagrado, y uno cognitivo que involucra la formulación de juicios de valor. 

Por otra parte, desde la mirada eudaimónica se centra en el bienestar 

psicológico y se relaciona con el sentimiento de expresión personal (Waterman, 

1993), en otras palabras, se trata de una forma de pensar acerca del bienestar 

que se centra en cómo la persona se siente con su desarrollo personal. Está 

estrechamente vinculada a las actividades que una persona realiza para 

obtener un sentimiento de bienestar y autorrealización. 

Ryff y Keyes (1995) explican al bienestar psicológico como el esfuerzo 

de una persona por alcanzar el perfeccionamiento y cumplir con su potencial, lo 

cual implica tener un propósito de vida que le brinde un significado. Ryff (1989) 

desarrolló un modelo multidimensional relacionado con la mirada eudaimónica 

que incluyen seis factores o dimensiones: (a) autoaceptación, (b) autonomía, 

(c) dominio del entorno, (d) relaciones positivas, (e) propósito en la vida donde 

se fijan metas que den un significado de vida, y (f) crecimiento personal que se 

refiere a la dedicación del potencial personal. Cabe destacar que las dos 

últimas dimensiones están estrechamente vinculadas con el enfoque 

eudaimónico. 

En el estudio de Cordovez et al. (2023) señalan que existe una 

correlación negativa y significativa entre la procrastinación académica y cuatro 

aspectos del bienestar psicológico en estudiantes de educación superior, lo 

cual significa que a medida que la procrastinación académica aumenta, el 

bienestar psicológico tiende a disminuir, además se indica que la 

procrastinación no es el único factor que influye en el bienestar psicológico.  

Mientras que Ordóñez (2018), en su investigación sobre bienestar 

psicológico y estrés académico en estudiantes de primer y segundo ciclo de la 

Universidad María Auxiliadora, mostraron resultados donde se llega a la 

conclusión de una relación estadística significativa entre ambas variables, es 

decir, a medida que el bienestar psicológico de los estudiantes universitarios de 

primer año disminuye, el estrés académico tiende a aumentar, y viceversa. 
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El estrés fue identificado en la década de 1930 por Hans Selye, un 

estudiante de medicina austriaco, observó síntomas comunes en sus 

pacientes, como agotamiento, pérdida de apetito, pérdida de peso y falta de 

motivación.  Selye estableció la expresión “Síndrome General de Adaptación" 

para referirse a este conjunto de síntomas. Luego, en Canadá, amplio su teoría 

llevando a cabo experimentos con ratas de laboratorio que mostraron síntomas 

como úlceras gástricas, atrofia del sistema linfático y cambios en las hormonas 

suprarrenales, los cuales fueron reconocidos con el término "estrés biológico" 

y, con el pasar de tiempo simplemente "estrés" (Berrío & Mazo, 2011). 

El estrés implica una respuesta del cuerpo humano que conlleva 

alteraciones físicas y químicas internas provocando reacciones emocionales 

que pueden resultar en malestar tanto físico como mental (Selye, 1956), es 

decir, sostiene que el estrés puede desencadenar variedad de enfermedades, 

como afecciones cardíacas, hipertensión arterial y trastornos emocionales o 

mentales.  

Las alteraciones que se producen en el cuerpo durante el estrés pueden 

estar influenciadas por sus características biológicas y genéticas individuales. 

Además, Selye (1956) amplía su teoría al considerar a las demandas sociales y 

amenazas del entorno como posibles estresores. En el caso de los seres 

humanos, estas circunstancias pueden exigir una alta capacidad de 

adaptación, lo que a su vez puede provocar estrés. 

Para Lazarus y Folkman (1986) el estrés psicológico se puede describir 

como una serie de interacciones entre una persona y su entorno, es decir, se 

refiere a una situación específica en la que una persona evalúa el entorno 

como amenazante o como una situación que supera sus recursos, lo que pone 

en riesgo su bienestar. Además, mencionan que el individuo puede enfrentar el 

estrés mediante dos tipos de afrontamiento: uno dirigido a las emociones y otro 

dirigido a abordar directamente los aspectos desafiantes de la situación 

estresante. Por lo tanto, el afrontamiento implica modificar la cognición y la 

conducta para adaptarse a las demandas del entorno, y puede cambiar a 

medida que se adquiere experiencia. 
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En el contexto laboral, se llevó a cabo una investigación por Tualombo 

(2018) titulada "Estrés laboral y bienestar psicológico en docentes de una 

universidad privada de Lima" se concluye que existe una relación negativa de 

una dimensión media-baja entre el estrés laboral y el bienestar psicológico de 

los docentes. Es decir, los resultados indican que a medida que aumentan los 

niveles de estrés laboral, disminuyen los niveles de bienestar psicológico en 

este grupo de docentes. 

Por otra parte, la investigación de Lemos et al. (2018) acerca de Estrés y 

salud mental en estudiantes de Medicina mencionan que existe una alta 

prevalencia de estrés y trastornos emocionales, como la depresión y la 

ansiedad, entre los estudiantes de medicina colombianos, donde determinaron 

varios factores de riesgo para el estrés y los síntomas emocionales como: el 

género, ciclo académico, realización de actividades extracurriculares, la 

dificultad de resolución de problemas y el afrontamiento del estrés. 

Selye (como se citó en Córdova, 2018), clasificó el estrés en dos tipos: 

eustrés (positivo) y distrés (negativo). El eustrés es beneficioso y necesario 

para la supervivencia, ya que permite a las personas realizar sus actividades 

satisfactoriamente frente a demandas externas, generando placer, alegría y 

bienestar, además, promueve la creatividad, iniciativa y desarrollo. Por otro 

lado, el distrés, o estrés negativo, surge cuando las demandas del entorno son 

excesivas, intensas o prolongadas, superando la capacidad de resistencia y 

adaptación del organismo. 

No obstante, los tipos de estrés también suelen clasificarse según su 

origen, por lo tanto, se pueden identificar distintos tipos como: el estrés en 

relaciones amorosas y matrimoniales, estrés sexual, estrés familiar, el estrés 

por duelo, el estrés relacionado con la salud, estrés en el trabajo, el estrés 

académico, el estrés militar y el estrés causado por situaciones de tortura y 

encarcelamiento. En consecuencia, el estrés que se origina en el ámbito 

educativo se conoce comúnmente con el término "estrés académico" o 

sinónimos como "estrés escolar" o "estrés por exámenes" para referirse al 

estrés originado en este contexto (Barraza, 2008). 
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Hoy en día, el estudiante universitario no siempre cumple con sus 

responsabilidades en los plazos y términos establecidos, tendiendo a postergar 

las actividades hasta el último momento, el cual provoca estrés constante difícil 

de gestionar, además, el estrés tiene un impacto negativo en el bienestar 

psicológico y crea condiciones personales desfavorables que limitan su 

desarrollo óptimo en la carrera que está cursando (Yarlequé et al., 2016). 

Sánchez (como se citó en Chocas et al., 2016) señala que el estrés es un 

problema en constante aumento, debilitante y con un costo significativo en 

términos personales, económicos y sociales. En cuanto al estrés enfocado 

académico, Yataco (2019) coincide con que experimentar niveles más altos de 

estrés académico conducen a una disminución en la calidad de vida y en el 

bienestar psicológico. Por lo cual, el estudio de la procrastinación académica y 

su influencia en las dimensiones de estrés académico es relevante ya que 

permite comprender las causas y factores de riesgo detrás de la postergación 

en estudiantes universitarios, lo que a su vez facilita el desarrollo de estrategias 

de intervención para promover su bienestar y rendimiento académico. En 

consecuencia, la reducción de la procrastinación académica beneficia el 

bienestar psicológico de los estudiantes, optimiza el aprendizaje, y contribuye 

al éxito a largo plazo en su carrera.  

Orlandini (como se citó en Alfonso et al., 2015) sostiene que, desde la 

educación preescolar hasta la educación universitaria de postgrado, las 

personas experimentan tensión durante los períodos de aprendizaje. Este 

fenómeno se conoce como estrés académico y se manifiesta tanto en el 

aprendizaje individual como en el entorno de aula. 

El estrés académico o escolar se refiere a la molestia experimentada por 

el estudiante, causada por diversos aspectos físicos y emocionales 

(interpersonales, intrapersonales o ambientales), que puede influir en la 

capacidad individual para enfrentar el entorno escolar, incluyendo el 

desempeño académico, la destreza metacognitiva en la resolución de 

problemas, la realización de exámenes, los vínculos con compañeros y los 

propios profesores, la búsqueda de reconocimiento e identidad (Martínez & 

Díaz, 2007). 
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Para Barraza (2009) el estrés académico lo define como aquellos 

procesos cognitivos y afectivos que experimentan los estudiantes al percibir el 

impacto de estresores académicos. El estudiante analiza diversos aspectos del 

entorno académico y los categoriza como amenazas, desafíos o demandas a 

las que puede o no enfrentarse de manera adecuada. Es decir, se refiere a un 

proceso sistémico, adaptativo y principalmente psicológico que se caracteriza 

por tres fases distintas (Barraza, 2006). En la primera fase implica la aparición 

de demandas académicas que generan estrés, lo que se denomina "inputs", en 

la segunda es una situación estresante en la cual los factores estresantes 

provocan un desequilibrio en el sistema, manifestándose a través de síntomas, 

en la tercera función implica la toma de acciones de afrontamiento, conocidas 

como "output", con el objetivo de restablecer el equilibrio en el sistema 

(Barraza, 2006). 

El Modelo Sistémico Cognoscitivista del Estrés Académico es un modelo 

que explica el estrés académico como un proceso dinámico que involucra a 

tres componentes: los estresores, los indicadores del desequilibrio sistémico y 

las estrategias de afrontamiento, el cual, propone cuatro hipótesis principales 

(Berrío & Mazo, 2011). La primera hipótesis hace referencia a que los 

elementos sistémicos-procesuales, es decir, las partes y procesos del estrés 

académico, se relacionan con el entorno en el que ocurren (Barraza & Silerio, 

2007). La segunda sostiene que el estrés académico se manifiesta como un 

estado psicológico que se produce cuando los estudiantes se enfrentan a 

situaciones o estímulos, denominados estresores, los cuales perciben como 

amenazantes o desafiantes (Barraza, 2005) y pueden ser de diversos tipos 

como la sobrecarga de tareas, la competitividad, las evaluaciones, ambiente 

inadecuado para el estudio, mala asesoría, falta de recompensas o incentivos, 

la falta de tiempo para realizar los trabajos, etc. (Barraza, 2008). La tercera 

hipótesis aborda los indicadores de desequilibrio sistémico, identificados por 

Barraza (2008) como distrés o estrés negativo, manifestándose a través de 

síntomas físicos, psicológicos o comportamentales como dolores de cabeza, 

cansancio, insomnio, afecciones digestivas, desconcentración, problemas con 

la memoria, ansiedad, tristeza o depresión, entre otros (Barraza, 2008; Rossi, 

2001). Finalmente, la cuarta hipótesis se centra en el afrontamiento para 
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restablecer el equilibrio en el sistema, mediante el uso de estrategias de 

afrontamiento (Barraza & Silerio, 2007). 

En el estudio de Yataco (2019) sobre bienestar psicológico y estrés 

académico en estudiantes de la carrera de Ingeniería de Sistemas se encontró 

que el bienestar psicológico variaba en función del ciclo académico, pero no del 

género. En cuanto al estrés académico, no hubo diferencias significativas de 

género o ciclo académico. A pesar de que no se hallaron relaciones específicas 

entre las dimensiones del bienestar psicológico y el estrés académico, se 

concluyó que existe una relación significativa y negativa en general, es decir 

que a medida que el estrés académico aumenta, el bienestar psicológico tiende 

a disminuir. 

La investigación de Espinosa et al. (2020) concluye que el estrés tiene 

un impacto significativo en varios aspectos de la vida, particularmente en el 

rendimiento académico de estudiantes universitarios. Los resultados indicaron 

que el estrés afecta negativamente el rendimiento académico de los 

estudiantes, lo que respalda la importancia de analizar y abordar el estrés en 

este contexto educativo. 

De acuerdo a la conexión entre estos conceptos, la procrastinación está 

asociada con la existencia de niveles más altos de estrés académico (Sirois & 

Tosti, 2012). Según Flett et al. (1995), afirma que esta relación implica una falta 

de habilidad para manejar estímulos adversos, junto con una percepción 

reducida de autocontrol y autoeficacia. 

Por lo tanto, en las investigaciones sobre la asociación entre 

procrastinación y estrés académico, se ha encontrado patrones consistentes 

entre ellos. Por ejemplo, Araoz et al. (2022) concluyó que existe una relación 

directa entre los altos niveles de procrastinación académica y elevados niveles 

de estrés académico. Magnín (2021) respalda esto al señalar una correlación 

positiva significativa entre la procrastinación y el estrés académico, indicando 

que niveles más altos de estrés se asocian con mayores niveles de 

procrastinación y viceversa. Palacios et al. (2020) destacan una incidencia 

significativa de la procrastinación y el estrés académico en la dimensión de 
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vigor del engagement académico. Delgado et al. (2021) indican que tanto la 

procrastinación como el estrés académico están asociados negativamente con 

el bienestar psicológico, concluyendo que la procrastinación modera la relación 

entre estresores y síntomas asociados al estrés académico. Quispe (2020) 

revela una conexión positiva y significativa, resaltando factores específicos de 

la procrastinación relacionados con la falta de energía, perfeccionismo, 

ansiedad ante la evaluación y poco asertividad, además, se observó que las 

mujeres mostraron mayores niveles de estrés académico en comparación con 

los hombres. En otra investigación, Orco et al. (2022) revela que la 

procrastinación está significativamente asociada con el estrés de los 

estudiantes, así como también con su género y edad, además se identificó una 

relación significativa entre la procrastinación y el género masculino de los 

encuestados. Ramos (2021) observa una relación directa significativa entre la 

procrastinación y diversas dimensiones del estrés académico, como estresores, 

reacciones físicas, reacciones psicológicas, comportamentales y estrategias de 

afrontamiento, así como una relación inversa entre la autorregulación 

académica y el estrés académico. Jiménez et al. (2021) revelan una correlación 

significativa entre la procrastinación académica, los niveles de estrés y el 

manejo del tiempo, sugiriendo que, a medida que aumenta el tiempo en la 

universidad, los estudiantes tienden a adoptar actitudes procrastinadoras y 

presentan habilidades de autorregulación disminuidas. Visaga (2022) confirma 

una correlación positiva de intensidad baja entre la procrastinación académica 

y el estrés académico, se identificó una relación significativa entre la 

postergación de tareas y el estrés, así como, entre la falta de autorregulación 

académica y el estrés, sugiriendo que la procrastinación y la falta de 

autorregulación académica están asociadas con niveles más altos de estrés 

académico en estudiantes. Por otro lado, Giron & Vásquez (2023) encuentran 

correlaciones significativas entre la procrastinación y el estrés académico, 

indicando que, a mayores niveles de estrés académico, estresores y síntomas, 

los estudiantes tienden a procrastinar más, pero también identifican una 

correlación negativa con las estrategias de afrontamiento, indicando que 

aquellos que emplean más estrategias de afrontamiento tienden a procrastinar 

menos. Sepúlveda (2018) identifica una correlación significativa entre la 
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procrastinación académica y el estrés académico en los estudiantes de tercer y 

cuarto año de odontología de una universidad, la relación encontrada fue 

moderada y positiva, indicando que a medida que aumenta el nivel de 

procrastinación académica, también aumenta el nivel de estrés académico en 

estos estudiantes. Martell et al. (2023) encuentran correlaciones entre 

procrastinación y aspectos del estrés, excepto las estrategias de afrontamiento, 

además indican que las mujeres y aquellos con bajos o altos ingresos 

económicos experimentan más estrés. Mora (2023) identifica una relación 

significativa entre procrastinación y estrés académico, sugiriendo que mayor 

procrastinación se asocia con mayor estrés académico, mientras que menos 

procrastinación se relaciona con un menor nivel de estrés académico. En la 

investigación de Estrada et al. (2021) se observa un nivel moderado de 

procrastinación académica y un alto rango de niveles de estrés académico, 

concluyendo una relación representativa entre ambas variables. En cambio, 

Barraza Macías & Barraza Nevárez (2019) muestran resultados variados en la 

relación entre ambas variables, considerando tanto sus dimensiones 

constitutivas como su valor general. Por otro lado, la exploración de Rojas 

(2021) indica una correlación débil y positiva entre la procrastinación 

académica y los estresores, así como la sintomatología de estrés académico, 

sin confirmar una relación entre la procrastinación académica y el 

afrontamiento al estrés académico. Villavicencio (2021) concluye una conexión 

nula o mínima, es decir, no hay una relación especifica entre procrastinación y 

estrés académico en términos generales, pero destaca una correlación positiva 

y significativa entre autorregulación académica y estrategias de afrontamiento, 

sugiriendo que estudiantes con mejor autorregulación tienden a emplear 

estrategias más efectivas, mientras que aquellos que procrastinan más 

experimentan mayores estresores y emplean estrategias menos efectivas para 

afrontarlos. En conjunto, estos estudios ofrecen diferentes perspectivas sobre 

la relación entre procrastinación y estrés académico, destacando la 

complejidad de estos fenómenos y la importancia de considerar factores 

contextuales y personales en la comprensión de sus interacciones. 

Sin embargo, el análisis de la literatura revela áreas clave que requieren 

un mayor estudio y exploración. Quispe (2020) observa una relación 
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significativa entre procrastinación académica y estrés académico en 

estudiantes de primer año de universidad, sin embargo, destacó la importancia 

de continuar investigando la adaptación de los estudiantes en el transcurso de 

la nueva etapa. Barraza Macías & Barraza Nevárez (2019) señalan la 

necesidad de reevaluar el concepto de procrastinación académica y sugirieron 

la inclusión de la fase de autorregulación como medición, abriendo la 

oportunidad para futuros análisis y estudios. Mora (2023) sugiere que 

investigaciones posteriores podrían abordar estos temas con un método 

cualitativo para fortalecer la consistencia y validez externa a los hallazgos. 

Espín (2023) destaca la limitación de su estudio al centrarse en una sola 

universidad y dos carreras, recomendando que en estudios futuros se amplié la 

muestra de estudiantes incluyendo diferentes instituciones y carreras. Martell et 

al. (2023) sugieren que estrategias de prevención podrían reducir los síntomas 

desagradables o aversivos asociados con el estrés académico y la 

procrastinación. Jiménez et al. (2021) destacan la necesidad de añadir 

estrategias que permitan comprender y abordar estas conductas en el entorno 

universitario. Estas consideraciones abren la puerta a posibles direcciones 

futuras de investigaciones donde se puedan abordar estas brechas o lagunas y 

contribuir a una mejor comprensión de la procrastinación académica y el estrés 

en el ámbito educativo. 
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2. Segunda Parte: Método De Investigación 

2.1.  Diseño De Investigación 

El diseño de la investigación se clasificó como ex post facto, ya que no hubo 

manipulación de las variables en estudio (Pereyra, 2022). El corte de tiempo se 

estableció como transversal, ya que se llevó a cabo durante el transcurso del 

segundo semestre del periodo lectivo. El estudio tuvo un alcance de tipo explicativo, 

debido a que involucra dos variables: una independiente (procrastinación) y otra 

dependiente (estrés), estableciendo una relación causa-efecto (Arias & Covinos, 

2021). Por último, el enfoque adoptado fue cuantitativo, basándose en la recolección 

de datos estadísticos para su posterior análisis (Guadalupe & Concepción, 2020). El 

proyecto fue registrado en Open Science Framework: https://osf.io/rzsxe/ 

 

2.2.  Periodo Y Lugar de la investigación  

El estudio se llevó a cabo en la Universidad Tecnológica Ecotec, una 

institución privada que cuenta con tres campus: Juan Tanca Marengo, 

Samborondón, La Costa. Sin embargo, la investigación se centró en el campus de 

Samborondón. La institución se dedica a la formación y capacitación de niveles de 

educación de tercer y cuarto nivel ofreciendo 28 carreras en modalidad presencial o 

virtual para elección. La recolección de datos estadísticos se realizó durante los 

meses de Octubre y Noviembre durante el período académico 2023-2024. 

 

2.3.  Universo Y Muestra de la investigación 

Los participantes seleccionados para la investigación fueron los estudiantes 

de la Universidad Ecotec que dieron de forma voluntaria el consentimiento de su 

participación, donde se consideraron los siguientes aspectos como criterios de 

inclusión: ser estudiante de pregrado, ser mayor de 18 años, estar matriculados en 

la modalidad presencial en el segundo semestre del periodo académico de la 

Universidad Tecnológica Ecotec en el campus Samborondón. Los estudiantes que 

participaron fueron de las seis facultades de la universidad: Ciencias de la Salud y 

Desarrollo Humano, Ciencias Económicas y Empresariales, Derecho y 

Gobernabilidad, Ingenierías, Marketing y Comunicación, Estudios Globales y 
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Hospitalidad. El muestreo de la investigación fue no probabilístico por conveniencia 

ya que se utilizaron casos cercanos al investigador (Hernández & Carpio, 2019). 

Se recolectó una muestra que incluyó la participación de 292 estudiantes que 

pertenecían al campus de Samborondón de la Universidad Tecnológica Ecotec. La 

distribución de los estudiantes fue la siguiente: el 28.43% (n=83) se encontraban en 

primer año, 20.21% (n=59) en segundo año, 21.23% (n=62) en tercer año, 14.38% 

(n=42) en cuarto año y 15.75% (n=46) en el último año de estudios. Asimismo, la 

distribución por Facultad fue la siguiente: el 29.80% (n=87) en Marketing y 

Comunicación, 25% (n=73) en Derecho y Gobernabilidad, 18.15% (n=53) en 

Ciencias Económicas y Empresariales, 13.36% (n=39) en Ciencias de la Salud y 

Desarrollo Humano, 11.30% (n=33) en Ingenierías, y 2.40% (n=7) en Estudios 

Globales y Hospitalidad. Respecto al sexo de la muestra, el 62.67% de los 

participantes se identificaron como femenino (n=183), el 36.99% como masculino 

(n=108), y el 0.34% prefirió no responder (n=1). En cuanto al estado civil, la mayoría 

de la muestra (97.60%; n=285) indicó estar soltera, con edades que oscilan entre los 

18 y 32 años (m=21.33 años; D.E.=2.78), solo el 1.37% (n=4) convive en unión libre, 

el 0.69% (n=2) están casados, y el 0.34% (n=1) indica estar separado. Además, el 

62.33% (n=182) de los participantes actualmente no están empleados, a diferencia 

del 37.67% (n=110) que sí se encuentra trabajando. 

 

2.4.  Conceptualización de las variables 

 

Tabla 1  

Cuadro de conceptualización de las variables. 

VARIABLE DEFINICIÓN INDICADOR TECNICA 

 

Procrastinación 

académica 

 

La procrastinación 

implica la elección 

deliberada de 

postergar una 

tarea, lo cual puede 

afectar 

negativamente el 

 

La Escala de Motivos 

para Procrastinar (EMP) 

comprende 20 

elementos repartidos en 

cuatro dimensiones: 

 

• Planeación 

 

Escala de 

Motivos para 

Procrastinar 

(Montenegro, 

2022). 
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VARIABLE DEFINICIÓN INDICADOR TECNICA 

trabajo y se percibe 

como un fenómeno 

problemático. A 

pesar de los 

esfuerzos de las 

personas por 

evitarla, a menudo 

no logran tener 

éxito Steel (2007). 

Para obtener una 

comprensión más 

completa de la 

procrastinación, es 

importante 

considerar los 

factores mentales y 

emocionales que 

influyen en este 

comportamiento 

perjudicial para los 

individuos 

(Chabaud et al., 

2010). 

 

• Responsabilidad 

• Creencias 

negativas 

• Determinación. 

 

Estrés 

académico 

 

Según Barraza 

(2009), el estrés 

académico se 

define como los 

procesos 

cognitivos, 

afectivos, sistémico 

 

El instrumento se 

compone de 23 ítems 

repartidos donde se 

evalúa el grado de 

intensidad del estrés 

académico y luego 

 

Inventario 

Sistémico 

Cognoscitivista 

para el estudio 

del estrés 

académico. 

Segunda 
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VARIABLE DEFINICIÓN INDICADOR TECNICA 

y adaptativos 

experimentados por 

los estudiantes al 

percibir el impacto 

de los estresores 

académicos. Los 

estudiantes 

evalúan diversos 

aspectos del 

entorno académico 

y los categorizan 

como amenazas, 

desafíos o 

demandas a las 

que pueden o no 

enfrentarse de 

manera eficaz. 

 

comprende 3 

dimensiones: 

 

• Dimensión 

estresores. 

• Dimensión 

síntomas 

(reacciones). 

• Dimensión 

estrategias de 

afrontamiento. 

versión de 21 

ítems 

(Barraza,  

2018).   

 

2.5.  Métodos Empleados 

2.5.1.  Datos sociodemográficos: 

En la investigación se utilizó una encuesta ad hoc para la recolección de 

datos la cual sirvió para conocer datos como: edad, sexo, estado civil, situación 

laboral actual, facultad a la que pertenecía el estudiante y el año académico que 

cursaba. 

 

2.5.2.  Variables:  

Con el fin de medir la variable procrastinación académica se utilizó el 

instrumento denominada Escala de Motivos para Procrastinar (Montenegro, 2022) 

que sirve para medir los niveles de procrastinación tomando en cuenta dimensiones 

como: Planeación, Responsabilidad, Creencias Negativas y Determinación. Cuenta 

con 20 ítems de evaluación que tienen 5 opciones de respuesta de tipo Likert que va 
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desde 1 (Muy en desacuerdo), 2 (En desacuerdo), 3 (Ni de acuerdo ni en 

desacuerdo), 4 (De acuerdo), 5 (Muy de acuerdo) y que presenta una fiabilidad del 

alfa de Cronbach con puntuación α=0,80 y una validez de su análisis presentando 

una varianza acumulada de sus datos del 51,79%. 

Para la variable del estrés académico se usó el Inventario SISCO SV-21 

(Barraza, 2018) que está constituido por 23 ítems que se registran en escala de 

Likert con opciones que van desde Nunca (0), Casi nunca (1), Rara vez (2), Algunas 

veces (3), Casi siempre (4) y Siempre (5). y tienen como objetivo el estudio del 

estrés académico según 3 dimensiones: dimensión de estresores, dimensión de 

reacciones y la dimensión de estrategias de afrontamiento, los cuales presentaron 

una confiabilidad para la dimensión Estresores (α = .841), Síntomas (α = .885) y 

Estrategias de afrontamiento (α = .855). Con base a esto, se obtiene el dato real de 

estudiantes con estrés y las reacciones que se manifiestan. 
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3. Tercera parte: Análisis De Resultados 

3.1.  Análisis Descriptivo: 

La tabla 1 resume el análisis descriptivo de las variables. Sobre la variable 

Procrastinación Académica, la dimensión Responsabilidad obtuvo la media más alta 

(n=20.74; d.e.=4.5) mientras que la media más baja la obtuvo la dimensión de 

Creencias Negativas (n= 11.93; d.e.=3.05). 

En cambio, en la variable Estrés Académico, la media más alta la obtuvo la 

dimensión Afrontamiento (n=18.59; d.e= 8.27) y la más baja en la dimensión 

Síntomas (n=15.41; d.e= 8.70). 

 

Tabla 2 

 Cuadro de Análisis Descriptivo 

 

 

3.2.  Análisis de Correlación:  

El análisis de correlación se realizó mediante el estadístico r de pearson. La 

tabla 2. presenta el resultado del análisis. La dimensión Estresores del estrés 

académico se correlaciona con Planeación (r= -0.240) y Determinación (r= 0.201). 

La dimensión Síntomas del estrés académico se correlaciona con Planeación (r= -

0.249) y Determinación (r= 0.166). Finalmente, la dimensión  

Estrategias de Afrontamiento se correlaciona con Responsabilidad (r= 0.259) y con 

Determinación (r= 0.404). 

  Media Desviación Típica Asimetría Curtosis Mínimo Máximo 

PROCRASTINACIÓN ACADÉMICA 

T. PLANEACION 18.565 4.556 0.027 -0.126 6.000 30.000 

T. RESPONSABILIDAD 20.743 4.587 -0.543 0.688 6.000 30.000 

T. CREENCIAS 

NEGATIVAS 

11.938 3.057 -0.358 0.393 4.000 20.000 

T. DETERMINACION 15.212 2.965 -0.732 0.403 5.000 20.000 

ESTRÉS ACADEMICO  

T. ESTRESORES 17.613 7.887 0.080 -0.693 2.000 35.000 

T. SINTOMAS 15.411 8.708 0.440 -0.730 2.000 35.000 

T. AFRONTAMIENTO 18.599 8.279 0.121 -0.813 2.000 35.000 



30 
 

 

Tabla 3  

Cuadro de Correlación de Pearson 

 

 

3.3.  Análisis de Regresión  

Se realizaron 3 análisis de regresión lineal paso a paso. La varianza 

explicativa de Estresores que provienen de exigencias académicas que ocasionan 

niveles de estrés fue del 9.5%, en Síntomas/Reacciones donde los factores 

estresantes causan una alteración en el equilibrio del sistema fue del 8.7% y en 

Afrontamiento donde se recupera el equilibrio en el sistema a través de la aplicación 

de estrategias fue del 16%. Como se observa en la tabla 3 se encuentran los 

modelos: 

 

Tabla 4 

 Cuadro de Regresión Lineal 

Variable   PLANEACION RESPONSABILIDAD CREENCIAS 

NEGATIVAS 

DETERMINACION 

T. ESTRESORES R de 

Pearson 

-0.240 0.073 0.030 0.201 

 
Valor p < .001 0.216 0.610 < .001 

T. SINTOMAS R de 

Pearson 

-0.249 0.068 -0.049 0.166 

 
Valor p < .001 0.249 0.407 0.005 

T. 

AFRONTAMIENTO 

R de 

Pearson 

-0.032 0.259 0.052 0.404 

 
Valor p 0.583 < .001 0.377 < .001 

Modelo   No 

tipificado 

Error 

Típico 

Tipificado T p 

T. ESTRESORES (Intercept) 25.313 1.887 
 

13.417 < .001 
 

T. PLANEACION -0.415 0.099 -0.240 -4.202 < .001 
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(Intercept) 17.073 2.863 

 
5.963 < .001 

 
T. PLANEACION -0.429 0.097 -0.248 -4.438 < .001 

 
T. 

DETERMINACION 

0.559 0.148 0.210 3.765 < .001 

 
 

T. SINTOMAS (Intercept) 24.260 2.078 
 

11.677 < .001 
 

T. PLANEACION -0.477 0.109 -0.249 -4.385 < .001 
 

(Intercept) 16.655 3.176 
 

5.245 < .001 
 

T. PLANEACION -0.490 0.107 -0.256 -4.568 < .001 
 

T. 

DETERMINACION 

0.516 0.165 0.176 3.132 0.002 
 

T.AFRONTAMIENTO (Intercept) 1.443 2.324 
 

0.621 0.535 
 

T. 

DETERMINACION 

1.128 0.150 0.404 7.520 < .001 
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4. Discusión de Resultados 

El análisis estadístico que evaluó la influencia de la procrastinación 

académica sobre el estrés académico de los estudiantes, encontró que la 

Planeación y Determinación explica el 9.5% de la varianza de los ESTRESORES. 

Así mismo la Planeación y Determinación predicen el 8.7% de la varianza de la 

aparición y el desarrollo de los SINTOMAS/ REACCIONES del estrés académico. 

No obstante, la Determinación desarrolla un rol importante que explica el 16% de la 

varianza en la generación de ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO.  

La correlación existente entre las variables de esta investigación se alinea 

con los resultados reportados en el estudio de Araoz et al. (2022) donde señala una 

relación directa entre los altos niveles de procrastinación y elevados niveles de 

estrés académico, así mismo existe consistencia con el estudio de Magnín (2021) 

donde señala una correlación positiva significativa entre procrastinación y estrés 

académico. Se añade que Palacios et al. (2020) encuentra incidencias de 

procrastinación y estrés académico, sobre dimensiones del engagement académico. 

Por otro lado, el estudio de Delgado et al. (2021) tiene similud al señalar que la 

procrastinación académica y algunas de las dimensiones del estrés académico 

(estresores y síntomas) son predictores relevantes del bienestar psicológico. En el 

estudio de Quishpe (2020) existe una consistencia de acuerdo a la conexión positiva 

entre la procrastinación y estrés académico especialmente en la relación con 

factores específicos de procrastinación, así mismo Orco et al. (2022) demostró que 

la procrastinación está significativamente asociada con el estrés de los estudiantes, 

tal como la edad y género. El estudio de Ramos (2021) es totalmente consistente en 

demostrar una correlación significativa entre procrastinación y las dimensiones 

específicas de estresores, reacciones psicológicas, comportamentales y estrategias 

de afrontamiento, destacando así mismo una relación inversa significativa entre la 

autorregulación académica y el estrés académico. Jiménez et al. (2021) muestra 

consistencia en la correlación significativa entre procrastinación académica y estrés 

enfatizando en la gestión del tiempo además menciona que a medida que aumenta 

el tiempo en la universidad los estudiantes tienden a adoptar conductas 

procrastinadoras y tienes menos habilidades de autorregulación. El estudio de 

Visaga (2022) demuestra consistencia en la correlación positiva de intensidad baja 

entre procrastinación académica y estrés académico, así como en la relación entre 
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postergación de tareas y estrés. Además, Girón & Vásquez (2023) mostraron 

consistencia con los resultados obtenidos ya que, indican una correlación 

significativa entre la procrastinación y estrés académico y observando que los 

estudiantes tienden a ser más procrastinadores con mayores niveles de estrés 

académico, estresores y síntomas. Así mismo, según Sepúlveda (2018) existe 

consistencia en la correlación significativa y positiva entre la procrastinación 

académica y el estrés académico, sin embargo, Martell et al. (2023) no encuentran 

la asociación positiva con las estrategias de afrontamiento. Por otro lado, Mora 

(2023) y Estrada et al. (2021) encuentran consistencia en la observación de un nivel 

moderado de procrastinación académica y un mayor nivel de estrés académico. 

Barraza Macías & Barraza Nevárez (2019) mostrando diferentes relaciones entre 

procrastinación, estresores, síntomas y estrategias de afrontamiento. También hay 

consistencias con la investigación de Rojas (2021) quien encontró una correlación 

débil y positiva entre la procrastinación académica y los estresores, así como con 

los síntomas del estrés académico. Finalmente, Villavicencio (2021) demuestra una 

discrepancia al señalar una asociación nula o mínima en términos generales, esto 

puede ser resultado de diferencias en la muestra y de la conceptualización de las 

variables. 

Los resultados de este análisis estadístico proporcionan implicaciones que, 

desde una perspectiva teórica, identificar la Planeación y Determinación como 

factores que explican una parte importante de la varianza en estresores y síntomas 

proporciona una comprensión más detallada de factores no observados que pueden 

existir en la relación entre la procrastinación y el estrés académico. Desde una 

perspectiva práctica, el vínculo entre la Determinación y la generación de 

Estrategias de Afrontamiento sugiere la necesidad de abordar no solo la 

procrastinación sino también de desarrollar habilidades para gestionar de forma 

efectiva el estrés. Estos hallazgos sugieren que intervenciones diseñadas a 

fortalecer la determinación y promover estrategias adaptativas de afrontamiento 

podrían ayudar a reducir los niveles de estrés académico. A pesar de algunas 

diferencias entre los estudios, la gran mayoría de los hallazgos respalda la 

consistencia de la relación entre procrastinación y estrés académico. 

En términos de aplicación práctica estos hallazgos pueden ser utilizados por 

educadores, consejeros y profesionales de la salud mental en el ámbito académico 

para desarrollar programas de intervención específicos que aborden tanto la 
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procrastinación desde sus dimensiones, así como las habilidades de afrontamiento. 

Al comprender la relación entre estos factores posibilita proponer la aplicación de 

estrategias de prevención y apoyo para los estudiantes, promoviendo así un 

contexto académico más saludable y promoviendo el bienestar psicológico. 

Además, las diferencias en los resultados sugieren la necesidad de considerar el 

estudio de las diversas definiciones de las variables y además tener en cuenta las 

características de la muestra al interpretar y aplicar estos resultados en contextos 

específicos. 

Es necesario reconocer las limitaciones que podrían haber afectado en la 

interpretación de los resultados, entre ellas pudo haber sido el tamaño relativamente 

pequeño de la muestra de estudiantes participantes. La obtención de una muestra 

más grande podría haber mejorado la representatividad y haber arrojado resultados 

de forma más generalizada a pesar de la diversidad de la muestra. Además, el 

tiempo limitado que tuvieron los participantes para completar las encuestas pudo 

haber afectado en la calidad de las respuestas, posiblemente generando sesgos e 

impidiendo conocer con mayor exactitud y profundidad de la información. Como 

sugerencia para futuras investigaciones se podría incluir muestras más grandes y 

diversas, así como explorar en distintos campus universitarios para una 

comprensión más completa de la relación entre procrastinación y estrés. También, 

se podría abordar desde el método cualitativo que permita comprobar y validar de 

manera adicional respaldando lo que se halló en la investigación.  

Una interpretación adicional o alternativa de los hallazgos sugiere que la 

relación entre la procrastinación académica y el estrés estudiantil podría estar 

mediada por variables mediadoras. Aunque existe una consistencia general en la 

correlación positiva observada, las discrepancias en investigaciones anteriores 

indican la posible presencia de factores adicionales que podrían mediar en la 

relación, como la autoeficacia académica o el apoyo social percibido. Además, para 

comprender mejor esta dinámica se recomienda examinar la duración, intensidad y 

nivel de autorregulación de la procrastinación. Las diferencias en la 

conceptualización de la procrastinación y el estrés académico entre estudios pueden 

servir como variables moderadoras importantes. Es necesario que en un futuro se 

realice un análisis más minucioso de las características específicas de la muestra 

utilizando modelos estadísticos para explorar estas variables moderadoras. 
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La identificación de la Planeación y Determinación como factores importantes 

para explicar la relación con estresores, síntomas y estrategias de afrontamiento 

proporciona una comprensión más profunda de la dinámica entre estos fenómenos. 

La consistencia de los resultados con investigaciones previas demuestra la solidez 

de la relación entre la procrastinación y el estrés académico, a pesar de algunas 

diferencias encontradas se destaca la importancia de abordar factores específicos 

como la planeación, responsabilidad y determinación. De esta manera, se puede 

generar una orientación para el desarrollo de intervenciones dirigidas a fortalecer la 

determinación y promover estrategias de afrontamiento adaptativas que puedan 

reducir los niveles de estrés académico en los estudiantes. Además, la identificación 

de las diferencias y las limitaciones en la conceptualización de variables y el 

enfoque del estudio para futuras investigaciones, podrá ser abordado de forma más 

detallada y adaptada al contexto. En conjunto, este estudio proporciona una mirada 

valiosa en la contribución del bienestar estudiantil.  
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5. Conclusiones 

▪ Existió la influencia de la procrastinación académica sobre el estrés 

académico, ya que, se observó la presencia de dimensiones de procrastinación 

académica sobre los niveles de estrés académico. 

▪ Se determinó las principales dimensiones de la procrastinación 

académica en los estudiantes de la Universidad Ecotec, las cuales fueron: 

Planeación, Responsabilidad y Determinación. 

▪ Se determinó la presencia de los niveles de estrés académico en los 

estudiantes de la Universidad Ecotec al observar la presencia de estresores 

académicos, síntomas en términos físico, psicológicos o comportamental, y 

finalmente haciendo uso de estrategias de afrontamiento para recuperar el 

estado de equilibrio en sus actividades académicas diarias. Se obtuvo la 

puntación más elevada en la dimensión estrategias de afrontamiento. 

▪ Finalmente, se halló la relación entre la procrastinación académica de 

las dimensiones de Planeación y Determinación con la aparición de estresores y 

síntomas, al mismo tiempo se encontró relación de las dimensiones de 

Responsabilidad y Determinación en el uso de estrategias de afrontamiento del 

estrés académico. 
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6. Recomendaciones 

▪ Dada la limitación en el tamaño y diversidad de la muestra de 

estudiantes de la Universidad Ecotec se recomienda ampliar la investigación a 

otras instituciones, es decir, estudiantes de diferentes universidades permitiría 

obtener una perspectiva más completa y generalizada sobre la relación entre la 

procrastinación académica y el estrés académico. Además, considerar la 

inclusión de estudiantes de distintas carreras o programas académicos podría 

revelar variaciones en la relación según el contexto educativo. 

▪ Se sugiere realizar investigaciones adicionales que exploren posibles 

variables mediadoras o moderadoras como la autoeficacia académica, el apoyo 

social percibido o la duración e intensidad de la procrastinación. Sumado a ello, 

se podría utilizar un enfoque cualitativo que podría brindar una comprensión 

profunda y específica de la relación.  

▪ Se recomienda diseñar programas personalizados que se enfoquen en 

el desarrollo de habilidades específicas, como manejo del tiempo, 

establecimiento de metas y fortalecimiento de la determinación, para abordar la 

procrastinación académica y su relación con el estrés. Es decir, incorporar 

sesiones de apoyo psicológico y estrategias adaptativas de afrontamiento podría 

ser clave para mejorar el bienestar académico de los estudiantes y reducir los 

niveles de estrés. 
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